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A C TO  Ú NICO.

Salón amueblado con elegancia.—Al fóndo puerta de dos 
hojas y otras dosa ambos lados, con portiers ó colgaduras. 
Puertas igualmente laterales á derecha é izquierda, segundo 
término. En primero, derecha, una chimenea con los enseres 
correspondientes, como badila, tenazas, fuelle, etc. Primer 
término, izquierda, un dirán y taburetes. En el centro uii ve­
lador con alburas, libros, etc. Consolas, espejos y candelabros, 
en los sitios que deban ocupar para el mejor adorno del salón: 
butacas á dereelia é izquierda, primero y segundo término.

ESCENA PRIMERA.

FAUSTINA escuchando en la vmtatia. Ruido y algazara en 
el cxlerioVi producido por las máscaras gue scsu2 ônc tran­
sitan por la calle. Una estudiantina con guitarras y han^ 
durrias se hace oir al pié de la ventana.

voz. (J)cntro cantando.)
Voy recorriendo la tuna 
por una fresca morena, 
que más fresco ma dejao 
(pie un botijo de agua fresca.
Ay, cUme que sí,



()
mira que si no. 
por amor de ti 
me suicìdio yo.

FA.USTIN.\.
No bay más que decir.
Eso es Meliton, 
que desde Aljofrin 
viene Iras de yo.
voz. [Dentro cantando. '
Del bajico de Aragón 
vengo en tu busca, tontuela, 
decidió como el toro 
á sacarte de doncella.
Ay, dime que sí 
mira que si no, 
por amor de tí 
me prenuncio yo.

FA-USTINA.

Decirle que sí 
ya no puedo yo, 
lo que busca aquí 
otro conquistó.

H A B L A D O

No hay duda, es Meliton. mi antiguo novio de Al­
jofrin. Pues', hijo mió, has llegado tarde. Quién se 
acuerda de semejantes rústicos después que una 
está en Madrid? Sobre, too, que me echao un novio 
más señorito y más noble que un príncipe rusio. 
Pero yo me estoy 'Charla que charla, cuando tengo 
que atender hoy ii do's casas: á la del piso segun­
do, dbnde'vivon mis amos, y á esta otra donde rne 
han mandado emprosUl pava que les arregle .y sir­
va la comida. Vamos á dar una vuelta á las horni-



lias, no se me Imiga pegao algo. {Váscpor eì 
fondo-)

ESCENA IL

DOÑA MONICA, ANITA.— Desiiwcs GABINO.—Doña Màni­
ca viene, á sentarse junto al velador y se ocupa en exami­
nar un bordado.—Anita coje un álbum-y mira las es­
tampas.

Mónica.
Anit.\.
Monica.

Anita.

Monica.

Anita .
Monica.

Gadino.
Monica.

Gaiuno.

Monica

Niña, lias repasado tii lección de piano?...
Sí, mamá.
Es cĵ ue quiero que brilles hoy como nunca, que 
luzcas todos tus talentos... Ya sabesque esperamos 
á comer á tu futuro suegro don Severo Perfecto 
Trepanidos... que debe llegar de su pueblo, de un 
momento á otro.

{Con disgusto.) Ay mamá! conipie me voy á llamar 
la señora de,Trepanidos? qué horror!
Niña, un bonito nombre no constituye la felicidad 
doméstica. Enrique octavo tenia, un- nombre muy 
poético, y sin embargo mandó tres mujeres al pa­
tíbulo.
Qué atrocidad!
Si he consentido en esta boda, siguiendo los con­
sejos de nuestro amigo y vecino don León, es por­
que estoy convencida que con ellos aseguro tu íe- 
licidad. {Llamando.) Gabino, Gubinol 
{Entrando ]}or el fondo,) Señora... 
lia bajado ya Faustina de casa de sus amos para 
ayudarte en la cocina?
Sí, señora, pero ha vuelto á subir á la de don 
León; jioniue como tiene (pío atender á las dos 
casas...
Es úna fatalidad haberme encontrado hoy sin cria-



da, y gracias á i)ue don León me ha prestado la 
suya.

Voz. (Dentro.) Dice usted que están en casa? Bien, bien!
Mónica.. (AA^iita.) Es la voz de tu novio. Gabinol á tu

obligación.
Gabino. Está bien, .señora. (Va.s'c.)

ESCENA III.

8

Los mismos.—SIMPLICIO.

Mónica. Niña, procura ser amable, complaciente: pareces 
siempre un ave fria.

Anita. Pero, mamá, yo no puedo hacer más de lo que 
hago.

Simplicio. (Entrando.) Adorable mamá: ofrezco á usted el 
respetuoso homenage de mi más alta considera­
ción. (A Anita saludando.) Señorita!

Anita . {Haciendo una cortesía.) Caballero!
Mónica. Pero cómo viene usted solo? Será que su respeta­

ble papá no habrá llegado aun?
Simplicio. Oh! sí, señora; pero me he adelantado para anun­

ciarle, en tanto que él se acicala un poco.
Mónica. (Aparte á Simplicio señalando á Anita ) Ob­

serve usted qué bonita está hoyl Ah! picar,uclo! 
Qué feliz C.S usted!

Simplicio, üh! sí, mucho. (Pero y la otra, Dios mió! la 
otra!)

Mónica. Vaya, dígala usted algo! sea usted monos tímido.
Simplicio. Puesto quo usted me lo pennito... (Afi'ontemos la 

situación.) Señorita!
.\n i t a . • {Con amabilidad.) Amigo mió!

{Ruido dentro de la casa como de unos cristales 
que se rompen.)

León. {Dentro.) Y ú títamiiien te haré pedazos.
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Simplicio. Qué ruido es ese?
Monica.. Mc lo presumo! Será don Leon Centellas, nuestro 

vecino y padrino de usted, que como do costumbre 
disputa con Faustina.

Simplicio. Sí; tengo noticias de que su carácter no es de los 
más dulces.

ESCENA IV .

Dichos.— Leon.

Leon. (Entrando hrascaniente.) Buenos dias, señoras.
Mónica. Pero qué le sucede á usted?
Leon. Qué me sucede? Nada: estaba disputando con 

Faustina, con esa bribona que se burla de mí, y  se 
entiende perfectamente con mi mujer.

Simplicio. Con su mujer?
Mónic.v. Vamos, la manía de siempre.
l.EON. También querrá usted hacerme creer que no ten­

go razón! Señora, yo estoy espue.sto á alguna cosa; 
no me cabe duda.

Monica. Usted es un visionano... y sobre todo á la edad de 
usted semejantes celos son altamente ridículos.

Leon. {Con risa sardónica.) Cuando le digo á usted, se­
ñora, que me hallo espuesto á alguna cosa. '

Monica. Aprensiones, ndiculeccs! (A Anita.) Vamos, niña.
la hora su acerca en (pie debe llegar el papá de 
este Cíiballero y es preciso que arreglemos algunas 
cosas. (6'aiudftJifío.) Con el permiso do ustedes!

Simplicio. Hasta luego. {Vansc jm ' la setjunda¡¡ucrta iz­
quierda. llojil-ctw ha venido á sentarse, pensativo 
y preocupado junto al velador.)
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ESCENA V.

DON LEON.—SIMPLICIO.

Simplicio

Leon.

Simplicio

L kon.

Simplicio.
Leon.

Simplicio,
Leon.

Simplicio,
Leon.
Simplicio.
Leon.

Simplicio.
Leon.

Simplicio.

, (Con tristeza.) Verme sacrificado en lo mejor de 
mi edad! y de todo tiene Ja culpa este homlire: él 
es el que le ha metido en la cabeza al papá... 
(Pcf/ando un puñetazo sobre la mesa y levuntdn- 
dose y pascando prcci^ntadamente.) Ali! si mis 
sospechas son ciertas, si llego á, sorprenderlos!... 
(Con aire amenazador y enarbolando los puño.‘i.) 
(Retrocediendo.) Pero qué diablos tiene usted, pa­
drino?
(Cogiéndole del brazo.) Escucha, joven, y aprové­
chate de mi ejemplo, ya que vas á ingresar en el 
gi'emio.
Es verdad: y cuando pienso que por mi desgracia .. 
Vas á comprender la agitación en que me ves. Mi 
mujer es vizcaína... natural de Durango...
Qué sea enhorabuena!
Turgente, suave, fresca, como una manzana de su 
pais.
(Entonces será amarilla.)
Su padre era comerciante en tapones.
Bonita industria... adelante.
Pero, ay! después de casado averigüé que en ella 
era todo entusiasmo...
V Iñcn? , .
Júven, sírvate de aviso: el entusiasmo en las mu­
jeres propias es excesivamente peligroso... pero á 
qué cansarme hablándote un lenguaje que no com­
prendes?
fSuspiraniloJ Por desgracia está usted en im 
error!



i ì
Leon.
Simplicio.
Leon.
Simplicio.
Leon.
Simplicio.
Leon.
Simplicio.

Leon.

Simplicio.

Leon.

Sl.MPLICIO

L eon.
Simplicio

L eon.
Simplicio

Còrno/ tù.tambitìii señas viotima...
Ay! yo también he tropezado con un seralìn. • 
Dónde? còrno? cuándo?
Eli la calle de Capellanes.
En el baile?
Justamente.
Dcsgraciadol
Ay padrino! Un sueño... una mujer hechicera.....
A las diez la ofrecí un sorbete, que ácoptó; á las 
diez y media un ponche, á las once un cartucho 
do dulces, á las doce una modesta cena, á la una 
un coche...
(Tnterrumpiendo.) Basta, no me digas más: com­
prendo el desenlace.
Me elijo que era íorastera, que pertenecía á una 
familia muy conocida en su pais, y que podía dar- - 
la el título de Condesa.
Una condesa en Capellanes!... Es raro... sin em­
bargo, algunas suelen escurrirse de vez en cuan­
do...
(Con 0níMSÍa.?mo.) Ay! padrino! Qué mujer! qué 
preciosa criatura! Llevaba un vestido color viole­
ta, capota blanca y guantes que debieron ser del 
mismo color.
Adelante.
Y cu un momento de entusiasmo y bailando una 
polka íntima  ̂ se quedó entre mis manos este pe­
dazo de cinta que formalux parte dcl escote de su 
vestido... Mírelo usted! (Saco-ríe su bolsillounpa- 
'mv.lo (.lehatisia, en el qucllem cuidadosamente 
envuelto un pedazo de oinia color de violeta.)
Y que más? '

, Este jmñuelo ünísimo y peifumado que me entre ­
gó también mi('utru.s se comía una naranja, y (|ue 
no tuve valor ]':ira devolvérselo.

?

i



Leon. (Cogiendotnaquinalmente cL pci/tmelo quo Simpli­
cio tiene cn la mano, y guardándolo en ei bolsi­
llo.) Hiciste bien; éso. siempre le dispensa á uno 
de comprarlos.

Simplicio. Cómo.'
Leon. - {Cambiando de tono.) Conque cn resúmen, ente­

rado de tu historia, te prolübo j)ensar en adelante 
en esa charlatana.

Simplicio. Prohibirme pensar en olla cuando la amo, cuando 
la he escrito una caída incendiaria, íii'mada «El 
conde de Gampo-giús!»

Leon. Hola! Hola ! Conque la has ocultado tu verdadero 
nombre! Eso es más grave.

Simplicio. Para fascinarla mejor!
Leon. Pero, muchacho! reflexiona... .
Simplicio. {Cogiendo el sombrero y poniéndoselo coii rabia.)

Y pensar que. cuando ella tal vez me estará espe­
rando, yo tengo que ir en busca del autor de mis 
dias para presentarlo en esta casa...

Leon. {Deteniendo á Simplicio que va o marchai'sc, co­
giéndole por los faldoiies de la levita.) Devo á 
dónde vas?

Simplicio. Déjeme usted en pazl... Voy en busca del papá...
para ¡lUC acaben ustedes de sacrificarmct Puedo 
usted estar satisfecho de su obra. {Vose.)

ESCIENA VI.

DON l%0^.~.Uespues DOÑA MONICA, FAUSTINA 
y GASINO.

42

Leon. l'ues seíior. este chico eshi desconocido! Quién 
habia de presumir... {Viendo entrar á Fauslina. 
que viene con doña Mónic-a.) ;Sh! liv criada,., voi-



veré á interrogarliu es absolutamente preciso 
que yo averigüe hoy mismo.,.

Mónica.. (A Faustma.) No te descuides con la comida...
esos señores ya no deben tardar.

Faustina.. No tenga usted cuidado.
Monica. {Dándole una caja.) Aquí tienes los cubiertos pa. a 

los pobres, y las servilletas adamascadas.
Faustina. A propósito, no se olvide usted, señora, que tengo 

que salir esta noche... mis amos ya lo saben; ten­
ido una tia muy enferma y ...

Monica, tíí, si, ya lo sé: en el momento en que nos sirvas 
la comida puedes echar á correr. • . \

FA.UST1NJ. Gracias! (Les w y  hacer comer en quince minutos.)
(Sí! dirige al foro como para marcharse. Leon la
detiene.)

LEON Faustina, ven acá. Por qué tu señora se empeña 
en no salir hoy de casa? Qué misterio sem e

F.austina. Déjeme usted en paz con sus majaderías. Teng 
que hacer!... (itfarc/iónctose.) Jesus! y qué hom­
bre tan pesado! (Vase.)

Monica. Pero, don Leon, es posible que los celos le hayan
á usted trastornado hasta ese extremo. _

LEON. Señora... esa jóven representa en mi Paraíso el 
papel de la serpiente, y debo vigilarla: á los pies 
de usted, señora. {Vase.)

MÓNiC-\. Qué hombre tan oi'iginall (Suena la campanilla 
■dentro.) Alil Si serán ellos? Gabmo, Gabino, que 
están llamando!

Gabinü, {Atravesando la esceiui.) Voy corriendo.
Monica. {Dirigiéndose con precipitación hacia la 2mcria 

de la derecha.) Anita, hija mia!
Prisca {Saliendo de su habitación.) Aquí estoy, mama. 
Oabiko. (rlimliciaiuio.) Los señores Trepumdos, pedre » 

hijo.

45
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Monica. {Arrefjlando el tocado y cl vestido de su hija.)
Bien, así. Ahora á mi lado, y procura imitarme en 
todo; no olvides hacei' con gracia-la cortesía... que 
pasen adelante,..''(í'wíran don Simplicio y don 
Venancio.)

e s c p : n a  v i l

D0Í5A MONICA, .VNITA, SIMPLICIO/ / DON VENANCIO.

Simplicio. {Presentando á su padre.) Soiiora; tengo el lionor 
de presentar á usted al autor de mis dias: es de­
cir. á don Venancio Perfecto Trepanidos y compa­
ñía, antiguo düininC'de Chiloeches, y al presente 
del comercio de Santander.

Monica. {Sahidando.) Caballero! {Dojl Venancio se prer 
senta vestido cntei'amente de neyro., guantes y 
corbata blanca, gafas de oro... etc. Pero debe ser 
un tiporidiculo.‘Se saludan. Pona Ménica le ha­
ce una profunda cortesia..Anita imita á su ma­
dre y se sientan.)

Ven.ancio. (Gravemente y  asegurando sus gafas.) Señora.
con una emoción extraordinaria, profunda, he 
l'ranqucado los umbrales de esta casa donde mi 
liijü va á encontrar una segunda madie, y es con 
doble e.vpresion de gratitud como yo debo dar á 
usted las gracia.s, por haber consentido en decir 
li mi liijo... Connubio jungam stabili propiam que 
dicabo. (Hace mi profundo saludo y  se sienta. 
Pona Ménica y Añila corresponden con otra re­
verencia; doña Mónico. se sonríe coino sí hubiese 
comprendido.)

A n it a . (Bajo d Ménica.) Qué es lo que ha dicho, mamá?
Monica. (Bajo á Anita.) Tii no'lo entiendef:. •. es un pro­

verbio chino.



Anita. Húa!!...
Vknancto. {Arreglando nuevamente las gafas.) En cnanto a 

usted, señorita {A Anita), delicioso, tierno y sa­
zonado fruto de este respetable tronco (Señaicmdo 
á Doña Monica), permítame usted que detenga 
un momento ruis fatigados ojos sobre <isa faz an­
gélica en la que ya resplandece la radiante aurora 
de todas las cualidades maternales. Sic canibus 
catulos...

Simplicio. {Aparte.) Pero qué está usted diciendo?
Venancio. (A  sm hijo con entonación cómica.) Silencio, niño! 

Sic canibus catulos, similis, sic...
Simplicio. (ím pacicnfc.) Pero...
Venancio. {Enfadado.) Silencio, digo! (C'oiííJvwa.) Sic w á ír i- 

bus hedos. {Profundas reverendas de parte de don 
Venancio y dotta Mànica.)

Monica. {A su hija.) Qué talento tiene este hombre!... es 
un sabio!

Anita. Pormi parte no he comprendido una palabra.

KSOENÀ V ili.
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Dichos, FAUSTINA.

Faustina. La sopa está en la mesu-
SiMPLicio. (Toiviéndosc.) Esa vozl...
Faustina. (Ai ver d Simplicio, y cayendo sobre una siila y 

levantándose.) Ciclos!
Simplicio. {Cayendo desvanecido sobre las rodillas de su pa­

dre.) Ella! mi condesa!...
Faustina. Mi Campo gris! _ , , ' ,
Venancio. {Bechazando á su hijo cjue estdpróximo á desma- 

varse.) Canario! Tente derecho! Qué quiere decir 
• esto?

Monica. Señores, á 1;' mesa.



Venancio. {A m  hijo.) Ot'reco el bfiizu á tu novia.
Simplicio. Ali, sí sí; {.Dlstraido ofrece el brazo d su padre.) 

apóyese usted.
Venancio. {Empujaádole.) A mí no! á ella! (¿Qué diablos le 

ha dado á este chico?
Simplicio, {Ofreciendo el brazo á knita, pero sin separar la 

■vista de faustina.) Señorita!...
Anita. Pero está usted temblando?
Simplicio. Los nervios, señorita, los nervios... yo soy excesi­

vamente nervioso.' {Desaparece por el fcmdo; se­
guido de don Venancio y doña Mónico., cogidos 
también del brazo.)

ESCENA ÍX .

i6

FATJSTINA.—.4 poco SIMPLICIO.— ilcspites DON LEON.

Fax’ STina. {Desesperada.) Qué horrible desengaño!... Con 
que mi conde de Campo-gris, no era más que un 
señor Trcpanidosl Oh! la rabia me ahoga!

Simplicio. {En la puerta del fondo hablando con los de 
adentro.) Vuelvo en seguida; creo que me lo he 
dejado en el gaban.

Faustina. Aquí está ya; voy á sacarle los ojos.
SiMrLicio. {Desjmes de asegurarse que nadie los obsĉ nxC y 

dirigiéndose á Fauslinu.) No tengo tiempo para 
entrar en csplicaciones, pero...

Faustin.v. Cómo no? Piensa usted que esdo se va á (luedar 
así?

Simplicio. Por Dios, calla! es lo único que te suplico.
Fau.‘?tina, {Con ternura y cogiéndole del brazo.) Amor mió?
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C A N T O .

SIMPLICIO.
Por Dios te pido...

FAUSTINA.

Ya soy feliz!
SIMPLICIO.

Silencio ahora.
FAUSTINA. {Con ternura.) 
Mi Campo-grisl 

SIMPLICIO.
Que nos perdemos.

FAUSTINA.
Escucha...

SIMPLICIO.
Oh! nol 
si no te callas, 
emigro yo!...

Más tarde te prometo, 
si guardas el secreto, 
con interés solícito 
tus quejas escuchar._
Mas ahora, soy perdido 
si oyendo tu gemido 
mi padre, nuestro trato 
llegase á sospechar.

FAUSTINA.
Callarme te prometo, 
guardar sabré el secreto, 
comprendo, dueño mío, 
tu natural terror.



terribles serán luego 
las iras de mi amor.

SIMPLICIO.
Por Dios, Faustina!...

FAUSTINO.
No digo más.

SIMPLICIO.
Yo te prometo...

FAUSTINA.. (Con inarcada intención.)
Ya lo verás...

SIMPLICIO.
Aquí más tarde 
nos hallarefnos; 
concertaremos 
seguro un plan.
Porque si ahora 
ven nuestro aprieto, 
nuestro secreto 
descubrirán.

FAUSTINA.
Aquí más tarde

S ue te amo, 
ró al reclamo 

de mi don Juan.
No hayas cuidado, 
que tu secreto 
guardar prometo 
con tierno afan.

{.Don Leon aparece en el fondo y  escucha.)

18

H A B L A D O .

Simplicio. Ahora, te suplico que no me tutees : pudieran es­
cucharnos y os necesario mucha discreción... 

Faustina. Demasiado lo sé; pues y si mi-amo llegase á sos­
pechar algo?.,, bonito genio tiene,..



L eon. (Qué dice?)
Faustina. El, que es tan malicioso.
Leon. (Demonio!)
Venancio. (Dentro.) Simplicio, muchacho. '
Simplicio. Voy corriendo. (A Faicstina.) Adiós, luego nos ve­

remos. (Vose precipitadamente^

ESCENA X.

FAUSTINA.—LEON.

19

León. {Deteniendo á Faustina.) Alto ahí!
Faustina. Ahora el amo! Fntalidadl
León. De qué conoces tú á ese jéven?
Faustina. No puedo decirlo.
León. Qué te decia?
Faustina. No lo sé.
León. Por qué reclamalia tu silencio?
Faustina. Nada lo imi)orta á usted.
L eón. Faustina! Faustina, no me sulfures, no me preci­

pites!...
Faustina. Déjeme usted en paz. {Vase precipitadamente.)

ESCENA XI. ■

DON L ¥ m .—Después SIMPLICIO,

León. No sé por qué, pero esta criada me crispa los ner­
vios... el cabello so me eriza!... (Sacando el pa­
ñuelo que cogió á Simplicio en la segunda escena 
y  enjugándose la frente.) Calle! pues no he cogido 
en vez del mió iin pañuelo de mi mujer! (Al des- 
plegar el pañuelo., caen al suelo las cintas color 
violeta que Simplicio enseñó en la escena cuarta.) 
Poro no... estas cintas son las que ese muchacho



me ensenó hace un momento, como recuerdo do 
su conquista de Capellanes! {Reparando mejor en 
el pañuelo.) Pero este pañuelo, no tiene duda, es 
de mi mujer... reconozco la cifra... y este pedazo 
de encage, este lazo color violeta!... Dios miol Ru­
fina tiene un magnííico vestido de este color!.. 
Será posible que ese bribón de Simplicio sea el 
que...

Simplicio. {Entrando con la servilletaxn la mano.) Pero pa- 
di’ino, que están esperando á usted...

Leon. [Conteniéndose.) De veras? eh?
Simplicio. Como que ya estamos en el asado.
Leon. {Agarrándole por el brazo con violencia.) Ahora, 

caballento, no es hambre, sino sed, la queme 
devora.

Simplicio. Pues en lamesa puedo usted satisfacerla.
Leon. {En íóno amenazador.) Pero es sed de sangre... 

lo entiendes bien?
Simplicio. {Retrocediendo.) Eh? qué dice usted?
Leon. En este momento voy á reconocer el cuerpo del 

delito... á confrontar las pruebas.
Simplicio. Pero á mí que me importa?..
Leon. Y desgraciados de ustedes si mi sospecha es cier­

ta... {Terrible y marchando hasta lapuerta.)
Simplicio. {Sin comprender nada.) Pero yo.,, qué tengo que 

ver?
Leon. {Volviéndose y dundo un puñetazo á Simplicio en 

el hombro.) Lo dicho, caballerito: desgraciados do 
ustede.s si mi sospecha es cierta. (Vose.)

Simplicio. {Impacientándose y tirando unasilla.) Vaya usted 
al diablo! pero señor, qué le habrá dado? Si se 
habrá vuelto loco?

Faustin-v. [Asomándose á la puerta del fondo.) Está usted 
loco?
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ESCENA XII.

SIMPLICIO.—FAUSTINA.

Simplicio. Bueno! ahora la otra! [Desesperado.) Dispónsiamc.
pero en este momento no puedo detenerme: aun 
no es tiempo,,, me esperan en la mesa y...

F.itUSTiNA.. [En tono de súplica.) Un instante nada más.
Simplicio. [Queriendo marcharse.) Imposible.
Faustina. Oh! es el amor el que suplica...
Simplicio. Me he vuelto sordo.
Faustina. [Conresohicion.) Pues para volver a usted el sen­

tido que le falta, voy á armar un escándalo! y ha.- 
hlaré y  gritaré y ...

Simplicio. [Volviendo 2‘̂ '>'eci/)itadamente.) Oh! no, por fa­
vor...

Faustina. [Con dignidad còmica.) Se avergonzaría usted de 
mi delantal de cocina?

Simplicio. [Contrariado.) Tampoco es eso; pero hija mía, 
hay circunstancias en la vida, compromisos, debe­
res sociales...

Faustina. Compromisos, oh! Por qué nomo decía usted eso 
en el coche cuando me sacó usted del baile á la 
una de la noche? '

Simplicio. (Asustado.) Muchacha! eso ya es grave, y si yo 
renuncio á tu amor.,.

Faustina. Yo no renuncio á mi venganza, y asi la empiezo,.. 
Tome usted!.. [Dándole un bofetón.)

Simplicio. [Frotándose la mcjfíta.) Diablo!
Faustina. [Llorando.) Ingrato! Infame!
Simplicio. Pero cálmate...
F austina. Tunante, me desprecia porque soy pobre... [Dan­

do gritos, Simplicio trata de taparla la boca con 
la servilleta que tiene en la mano.)



Simplicio. Por Dioiá, Faustina, por todos los santos del Pa­
raíso... que me comprometes!

Faustina. (Vacilante.) Ay! ay! yo me pongo mala... á mí me 
vá á dar algo... Ay! ay! ya me dió! ya me dió! (Cae 
en los brazos de xSimpMcio con un ataque de ner­
vios j

Simplicio. {Desesperado.) Ikieno! no me faltaba más! ahora 
una convulsion! y no tengo á mano por aquí un 
frasco de csancias, ni un polvo de rapé, ni siquie­
ra un cubo de agua.

Faustina. Hum... {Luchando con la convulsion en los brazos 
de Simplicio.) Mónstrno! infame, villano!

Simplicio. Vamos Faustina, basta de tontunas; todo ba sido 
una broma... vuelve.en tí y yo te prometo...

Faustina. ( Volviendo en si do. repente.) Retractarte?
Simplicio. No... es decir...
F.austina Amarme á mí sólita?..
Simplicio. Caramba! y qué pronto ha surtido efecto la me­

dicina!
Faustina. Hable usted! hable usted.
Simplicio. Por Dios, cálmate, más tarde pensaremos la for.ma 

y manera de salir de mi compi-omiso.
Faustina. Bien, sea; pero luego...
Simplicio, (La abraza: en este momento D. Venancio apare­

ce en la puerta del fondo j  Pierdo cuidado! nos 
veremos fuera de esta casa. Vamos, venga un 
abrazo. (A ver si consigo calmarla.)

Faustina. (Abrazándole.) Con mucho gusto!
Venancio. Horror! escándalo! profanación!
Faustina, (Escapándose, pero queda escondida á la izquier­

da detrás de la cortina.) Ah!
Simplicio. Ahora el papá! Buena la hemos hecho!
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ESCENA XIII.

SIMPLICIO.—VENANCIO.— FAUSTINA detras de la puerta 
izquierda.

Ven.\ncio. {Adelantándose con*yravedad cómica.) Qué quiere 
decir esto, caballero? Qué moralidad es la suya? 
abandona usted la mesa para venir á abrazar a las 
ci'iadas!

Simplicio. {Tartamudeando.) No, y o le  diré á usted.,, está 
usted en un error, yo no la abrazaba, sino que me 
dijo que habia comprado en casade Fortis una po­
mada de jazmín muy superior, y yo para asegu­
rarme me aproximé.

Venancio. Señor mio, poi-quién me toma usted? Y es para 
presenciar semejantes escándalos para lo que me 
ha hecho usted venir desd§ Santander? Amputa 
Dómine oprobium meuml

SniPLicio. {Con aire de importancia.) Jaro á usted que yo 
soy incapaz de... Y cómo era posible que descen­
diese yo liasta una fregona, una atropella platos, 
una...

F.VUST1NA. (Ah! c-analla!)
Venancio. Está bien, pero ahora sígueme á la mesa, donde 

han notado ya tu falta,
Simplicio. (Siguiendo'ú swf'adre.) Como usted.guste. (Dios 

mio! aun no me llega la camisa ni cuerpo.

ESCENA XIV.

FAUSTINA.— ÜON LEON.

Faustina. {Saliendo de su escondite.) Ah! bribón! con que es­
tropajo y fregona y... la rabia me ahoga! Usted



me las pagará todas juntas, señor Trepanidos, yo 
se lo juro á usted!

León. {Entrando precipitadamente por el fondo con un 
vestido de smora color de violeta sobre el brazo.) 
Oh! mi mujer no está en casa! hace media hora 
que salió, pero el cuerpo del delito está aquí, con 
las cintas y el encaje de ménos! Cómo dudar ya 
que soy un...

Faustina. (Ajearte.) Bandido! oh! y o le  juro que me las ha 
de pagar.

León. Hola! estás aquí! tanto mejor; ven acá, bribona! 
voy á tener la satisfacción de estrangularte.

Faustina. (Retrocediendo.) A mí?
León. {Enseñánd.ola el vestido.) Lo sé todo.
Faustina. (.Estoy perdida!)
León. Conque eras tá la que protegía las pérfidas intri­

gas del señorito Trepanidos con mi péi-ftda Ru­
fina?...

Faustina. (Aparte y sdrjyrendida.) Cómo? Es decir que usted 
sospecha?... (Esto sí que es gracioso! la venganza 
se ha presentado antes que yo esperaba.)

León. . (Con violencia.) No me mientas!
Faustina. Si yo no digo nada!
León. Te atreverás á negarme que ese Trepanidos,., es 

un miserable?,..
Faustina, Oh! en cuanto á eso, es mucha verdad... sí, señor, 

un miserable, un seductor de baja ralea...
León. {Cayendo abatido sobre una s¿lla.)Q,ué más puede 

decir? Ahora sí que acabo de apurar la última 
gota.

Faustina. (Ahora, ingrato Simplicio, sal como puedas del 
lance que te espera.) fVase.J
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Leon.

Simplicio.

Leon.
Simplicio.

Leon.

Simplicio

Leon.

SlM PLICIO 

Leon.

D O N  LEON.—Desalíes SIMPLICIO,

Voy á hacer un cuchifrito con sus higadillas! Un 
ejemplar que se hable de él en toda Europa: los 
gacetilleros están de enhorabuena.
{Sali&ndo del comedor un poco alegre.) Gracias 
al cielo! que me dejan respirar un poco. {Viendo 
á don Leon.) Calle! ya está usted de vuelta?
No'me esperaba usted tan pronto, no es verdad?^
A mí qué me importa? está usted ya un poco más 
tranquilo? pero hombre, qué diablo de mosca le 
picó á usted?
.Tóven, la mosca eres tú... no, miento; tú no ores 
la mosca, sino la sei’piente que trata de engullirse 
la manzana de mi paraiso; el atrevido mirlo que 
viene á comerse las uvas de la agena viña... la 
astuta raposa que introduciéndose en el gallvnero 
del vecino... [Don Leon avanzando, Si'hplicio re­
trocediendo.)

. Pero qué es eso? Es una disertación sobre historia 
natural? Será preciso llamar al médico?
Yo no necesito facultativo, caballero; me basto y 
me sobro para ser el médico de mi honra!

. (Lo dicho, rematado! Qué lástima! Voy á avisar... 
{Queriendo marchar.)
A dónde vas? {Deteniéndole.) Aun no hemos con­
cluido, especie de mono sábio. Escucha,

ESOEKA XV.

D U O .

Tengo una esiiada 
tan bien templada, 
de aguda punta



con doble filo 
que corto un hilo 
corno un piñón.
Con In que un dia 
y en cierta orgia, 
decirlo quiero 
porque te asombres, 
mate seis hombres 
por distracción.

SIMPLICIO.
Demonio!... Voto al chápiro! 
este hombre es un gaznápiro; 
pero aun no se me esplica 
su bárbara agresión.

LEON.
Con negro velo, 
montado al pelo 
tengo un revólver 
que en varios giros 
con doce tiros 
puedo contar.
V dedos doce, 
quien me conoce, 
sabe que apunto 
con tal destreza, 
que diez lo menos 
suelo acertar.

SIMPLICIO.
De úir á este antropófago 
rae duele hasta el e.xófago; 
con toda esta retórica 
á dónde irá á parar?

LEON.
Me comprendiste?

SIMPIJCIO.
Cierto que no.

LEON.
Voto al infierno!...
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SIMPLICIO.
Pei’o señor!...
Usté se ha vuelto loco 
y es tal su frenesí, ' 
que quiere pbr lo visto 
volverme loco á mí.

LEON.
■ Si yo me he vuelto loco 
y es tal mi frenesí 
por arte del demonio 
lo debo solo á tí.
SIMPLICIO (Sorprendido.)
A mí?

LEON.
A tí.

A mí?
SIMPLICIO.

LEON.
A tí.

Sangre pide mi honor ultrajado; 
sangre, sangre es preciso verter: 
imposible vivir como lionrado 
si la tuya no miro correr.

SIMPLICIO.
Pues señor está ya rematado, 
vive Dios, que no sé lo que liacer; 
tengo miedo de estar á su lado 
lo mejor es echar á correr.

(2Vftía de e.‘tcapar; don León le coje por los faldones.)

H A B L A D O .

Simplicio. Vuelvo.
León. Detente; á dónde vas? 
Simplicio. Me están esperando y...



Leon. Es que aun no hemos concluido. Examina‘bien esta 
mano.

Si-MPLICIO. Sí, ya veo que parece un manojo de espárragos.
Leon. {Dirigiéndose d la chimenea y eojiendo las tena­

zas.) Es tan terrible que... mira. {Retorciendo las 
tenazas.)

Simplicio. A que se va á tragar las tenazas!
León. (Enseñando las tenazas retorcidas.) Aquí tienes 

• esas tenazas convertidas en un tirabuzón.
Simplicio. Jesus! qué bruto!
Leon. {Cojiéndole del brazo.) Ahora bien, dudarás que 

puedo desarticularte?
Simplicio. (Dando un salto atrás.) A raí? Demonio!
Leon. (Poniéndole delante el vestido color de violeta.) 

Desdichado, conoces este vestido?
Simplicio. (Reconociéndole.) Ah!
León. Faustina me lo ha confesado todo.
Simplicio. (Asomferado y  conteniéndose.) Toáol y  ha tenido 

la poca, es decir, el suficiente valor para...
León. Todo, sí: un vestido que yo mismo la compré, en 

justa recompensa de sus mentidas caricias. Pér­
fida!

Simplicio. (Diablo! á su criada! conque es decir que este tam­
bién? va)m una alhaja de niña!)

Leon, (Saca del bolsillo tina carta.) Un vestido que me 
costó 73 duros, y para qué? para vei’le convertido 
en buzón de billetes de amor como el presente.

SiMPLioio. (Qué endemoniada casualidad!)
León. (Después de haber abierto la carta y dando con 

ella en las narices á Simplicio.) Lea usted, lea us­
ted! «El conde de Campo-gris» oh! yo convertiré 
tu condado en campo rojo. (Vuelve á meter la car­
ta en el bolsillo y cambiando de tono.) Caballe- 
rito, es preciso (jue nos degollemos inmediata­
mente.



Simplicio. Usted puede hacer lo que guste; por mi parte no 
acepto la proposición.

León. (^Oj)rimiéndol& el brazo.) Basta de bromas: yo ne­
cesito ver correr tu sangre, y aunque no sea más 
que cortarte un brazo para hacer con tus huesos 
un juego de dominó. •

Simplicio. Ay! ay! Si no me suelta usted, doy voces, y ente­
ro á todo el mundo de lo que aquí pasa.

León. (Soltándole.) Ah! eso no! que nadie sepa, que na­
die sospeche que yo soy un...

Simplicio. Pues es claro! -
León. Oh! pero mañana yo te busearé, yo te encontraré, 

y te prometo...
Simplicio. Que viene gente!
León. Ahora disimulemos.

ESCENA XVI.

Dicnos.-D.^ MÜNICA, U. VENANCIO, ANITA y  GABINO.

Mónica. (Dirigiéndose á un criado que viene detrás.)^ Por 
aqui, señor donVenandoi por aquí! que nos sirvan 
el thc en esta sala.

Simplicio. (Cayendo sobre una silla,) Poro señov, este hom­
bre es un bandido.

Mónica. (A don León.) Gracias á Dios que se le ve á usted: 
no ha querido ustfid honrarnos en la mesa.

L eón. Ciertas ocupaciones me lo han im pedido, señora; 
pero. .

Venancio. Eso es otra cosa... la obligación antes que nada... 
Ni mis honorati suní amici tui...

León. Hombre, déjeme usted á mí con sus latinajos., (El 
criado coloca el set'vicio del thé sobre un velador.

MóruCA, Mi querido Simplicio; mientras tomamos el thé.
sírvase acompañar A mi hi,]a al piano; nos ha ofre-
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Simplicio,

Mónica.
Simplicio.

Monica.

Simplicio,

Monica.
Simplicio.

Monica.

Venancio,

Monica.

L eon.

Monica.

Venancio

Leon.

V enancio.

cido cantar alguna cosita y es preciso complacer 
al papá. {Anita sq dirige al piano y  busca entre 
los papeles. Leon, intranquilo, pasea unas veces, 
otras desar7''egla los muebles y hace visajes accio­
nando estrambóticamente.)
{Distraído sin saber lo que se dice.) Ella! Desgra­
ciada!
Cómo? mi hija desgraciada!
Y mis huesos convertidos dentro de poco en juego 
de dominó.
Qué quiere usted jugar al dominó? Vaya un capri­
cho!
{Volviendo enst.) Ah! usted dispense, señora, es­
taba distraído... Voy inmediatamente...
Eso esotra cosa.
{Sentándose al piano.) Con el permiso de usted. 
(Ah! si yo pudiera escapar!)
{Sentándose.) (En qué estaría pensando mi yerno? 
Jugar al dominó! Qué rareza!)
{Observando á,Leon.) Este hombre parece una de­
vanadera... voy sospechando que no está en su 
sano juicio. {Anita y Simplicio recorren los 2>a,- 
p>eles de música para elegir el quehan decantar.) 
{Presentándole una taza de íhé.¡ Para usted, se­
ñor don Leon.
{Tomando la tazamaqu-inalmente,) Gracias, se­
ñora.
{Sirviendo Otra taza.) Esta para usted, señor don 
Venancio.
{Toinando la taza y aspirando el aroma.) Qnó 
aroma tan delicioso!.. Benedicta et venerahilis 
amica mea...
{Meneando el thè, como preocupado.) Rufina! Ru­
fina.
{Después de tomar un sorbo.) Señora, nos ha
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obsequiado usted' de una manera espléndida!...
Monica. Oh! usted se lo merece todo. {Empieza en el pia­

no él preludio de la canción.) Pero ahora, silen­
cio... la niña vá á cantar. {Escuchando el piano.)

■Venancio. Escuchemos...
Monica. Es una canción nueva que se titula el celoso im­

pertinente.
Venancio. Bonito título...
Leon. {Amoscado.) Eh?., qué dice?., se'estarán burlando 

de mí? ( 2'odos escuchan con ansiedad, pero dejan­
do ver las diferentes impresiones, que les produce 
el canto.)
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C A N T O .

.ANITA.
Pobre del que con celos 

se martiriza, 
y si son infundados 
mayor delicia.

Porque el celoso 
con razón ó sin ella 
siempre hace el... coco.

Pobre del que iracundo 
se muestra airado; 
la mujer lo transforma 
muy pronto en manso.

Y es tal su imperio, 
que le hace ver si quiere 
lo blanco negro.

Leon.

Monica.

H A B L A D O .

A mí no, que no tengo telarañas en los ojos; antes 
los haré pedazos como esta taza.. {Tira la taza 
que se hace pedazoscontra el suelo y pateándola.) 
{Levantándose asustada.) Dios mió!



Simplicio. Ah! Huyamos!... {Bando un salto y echando á 
correr j^or la segunda puerta derecha.)

Vena-NCIO. fAsuslado.) Pero qué es esto, señor don León?
León'.  {F^irioso y dando un puñetazo sobre la mesa.)

Que me encuentro ya bajo la influencia de la ra­
bia del vértigo... {Coge un florero de encimade la 
mesa y lo tira al suelo.)

Anita. Virgen, santa, qué destrozo!...
V enancio. Amigo mió, qué locura es esa?
Müntca. {Asustada coje el candelero.) Este hombre vá á 

romperme todos los muebles.
León. {Colérico.) Rufina', Rufina! Rufina! {Tirándolo

todo.)
Münica. Dale! la mania de siempre!
León. (Parándose de repente.) Puesto que es necesario 

hablar, hablaré; su hijo de usted... su hijo de usted 
es un pillete, un bergante! un bandido!

Venancio. {Sorprendido.) Mi hijo!
Mónica. Mi yerno! Oh! esplíquese usted... pero antes {Di­

rigiéndose á Anita.) mira, nina, retírate á tu 
cuarto.

Anita. Obedezco. {Vase.)
Venancio. {Con severidad.) Sí, es necesario que usted me

pruebe...
León. Quieren ustedes pruebas? Pues bien, sea. {Corre

al fondo donde dejó el vestido y se lo presenía.) 
Registren ustedes los bolsillos de ese vestido; es de 
mi mujer...

Venancio. Pero... qué quiere decir esto?
Mónica. {Que ha registrado uno de los bolsillos.) Aquí hay 

una carta.
León. Lean ustedes, lean ustedes!
Mónica. Pero!..
Venancio. (Cogiendo la earla.) No contradecirle. Leamos: 

«Amabilísima señora mia: ya que no puede usted
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disponer de los dias que la he indicado, porque su 
esposo podria sorprendernos, espero á usted en 
rai casa Inañaha por la tarde, en tanto que don 
León se entretiene en el café jugando al tresillo. 
Yo no recibiré á nadie. Suyo siempre, Dominguez 
de la Cueva.»

León. {Arrebatándole la carta.) Pero, hombre, qué es lo 
que está usted leyendo?

Vena-NCIO. Lo que está escrito.
León. {Después de haber recorrido la carta y estruján­

dola entre sus manos.) Antes un Campo-gris; 
ahora un Dominguez de la Cueva!.. esto es hor­
rible!...

Venancio. {Con cariño.) Amigo mió.
1VJ;üNí,ca . Tranquilícese usted.
León. {Paseó(n4ose agitado.) Tranquilizarme! Diga usted 

ala tempestad que ruge que ahogue su voz; al 
rayo que... {Deteniéndose.) Pero, silencio; oigo pa­
sos en mi habitación... esto me prueba que mi 
mujer ha vuelto y corro en su busca... Con tal de 
que no la pulverice antes de darme esplicaciones. 
{Vase precipitadamente.)

ESCENA XVII.

DOÑA MÓNICA.-DOÑ VENANCIO.

V enancio. Pobre don León!
Mónica. Francamente, estoy sofocada!,..
Venancio. Lo que no puedo comprender es, qué tiene que ver 

mi hijo en todo esto!
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ESCENA XVIII.

Los MISMOS.—SIMPLICIO qiie entra como receloso.—'Después 
GABINO.

Mónica.
Simplicio.
Venancio.
Mónica.
Simplicio

Mónica.
Simplicio.

Mónica.

Simplicio.
Monica.
Simplicio.
Venancio.

Simplicio.
Venancio

Aquí está ya! ,
Se marchó?
Acerqúese usted, caballero. (Sentándose.) 
{A2n'Oximándose.) Qué pálido está.
[Hablando consigo mismo.) Un Vombre tan bruto 
que por distracción mata á seis de sus semejan­
tes!... quién se le resiste?
Se encuentra usted malo?
(Continuando en su distracción.) Que quiere hacer 
de mis huesos un juego de dominó.
Otra vez con el juego de dominó? Pues señor, este 
chico tampoco está bueno. Voy á servirle una taza 
dethé. [Simplicio se sienta. DoñaUóhica sirveuna 
taza do thé y se la presenta á Simplicio', este la 
coje maquinalmente.)
(Y ella! ella! la bribona!)
Cuidado que está caliente!
Es verdad, es verdad...
[A su hijo interrogándole: Simplicio se halla en el 
centro.) Y podré saber, caballero, el por qué de 
ciertas expresiones injuriosas que, respecto á usted 
ha pronunciado aquí don León Centellas, su pa­
drino? [Al oir este nombre, Simplicio da nn salto 
y deja caer la taza del thé sobre la barriga de su 
padre.)
Ah! El antropófago! el asesino!
(Dando un grito y con las manos en él vientre, 
corriendo por la saZa.j Ah! Miserable!... agua!... 
fuego!... que me abraso!



Monica. {Va al velador y coge mi vaso de agua.) Volando! 
Oh! qué desgracia!

SiJiPLiCio. Quién había de pensar?
Mònica. {Cogiendo un vaso de agua y tirándosela p or  et 

pecho á don Venancio.) Esto le calmará á usted.
V enancio. Ah! Señora, acaba usted de petrificarme el estó­

mago! {Cayendo desplomado otra vez en la silla.)
Simplicio. Pero, padre! . . . .
Venancio. {Levantándose furioso.) Quítate de mi vista, in­

fame.
SiMPiacio. Huyamos. {Va ü escapar por el fondo y ve a don 

Leon-, retrocede y huye por la derecha.) Ah! por 
aquí no, que viene el tigre... por aquí...

Venancio. Señora, dispénseme usted... voy á in i casa a mu­
darme y  volveré. {Se dirige al foro, se encxaynth'a 
con don Leon, quien le' abraza con entusiasmo.)

ESCENA XIX.

D.  ̂MÒNICA.-D. VENANCIO.-D. LEON.

LEON {Qmere abrazarle otra vez.) Ay amigó mioLya, 
soyíeliz! usted esfelizUodos somos felices!

Venancio. {Desprendié>idose deci: vasepor el/-ondo.) Váyase 
usted.íU demonio con sus excentricidades!

Leon. [Queì'iendo abrazarla.) Entonces será usted, seño­
ra mia, á quien yo...

Monica. {Lnojada y huyéndole.) ücjeme usted tranquila, 
no tengo tiempo ni humor para aguantai- sus es- 
travagancias. {Vase por el foro.)
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ESCENA X X .

DON LEON.—Despiies FAUSTINA.

Leon. {Con alegría.) Ticnn i'azoii, porque estoy loco, loco, 
de alegría! Mi mujer me lo ha esplicado todo! Ese 
Domínguez de la Cueva era un retratista que está- 
l)a haciendo de ocultis su retrato para proporcio­
narme mañana una sorpresa por ser el dia de mi 
santo! Ahora solo me falta aclarar la historia del 
vestido, y en cuanto vea á Faustina... {Viéndola 
entrar.) Ah! ella es...

Faustina.. El amo todavía aquí!
L eón. Ven acá, buena alhaja! qué mentiras me has con­

tado hace un-momento para hacerme'desesperar?
Faustina, Yo? pues Si no he desplegado mis labios...Si usted 

se lo habla todo.
León. , {Ensenándole un medallón.) Mira, sabes qué es 

esto?
F.AUs’nNA, Ya lo creo; el retrato de la señora.
León. Y túsabrás que era el obsequio que tu señora me- 

preparaba?
Faustina. Si señor, y qué?
León. Y que el señor Dominguez de la Cueva era solo un 

retratista de la callé del Príncipe?
Faustina. Pero á mí qué m e' importan todas esas historias, 

ni qué tengo yo que ver con el señor Domínguez, 
ni con 'el señor Campo-gris, ni...

León. Ah! te pillé! De donde conoces tú al señor Camj)0- 
gris?

Faustina. (Torpe! me pescó!)
León. {La coje del brazo.) Responde, y no me mientas, 

frasquillo de áccido prúsico; mira que te ahogo!
Faustina. Yo nada sé ni tengo nada que decir.



Leon. Eres mi criada y  y o  tengo derecho.
Faustina. {Quitándose el delantal y Uñándosele á las na­

rices.) Pues mire usted, tan harta m e tiene con 
sus ridiculeces que desde este momento me «des­
pido. Que usted lo pase bien!

Leon. (Deíeniéíuioía.J Espera un momento. {Sacándola 
el peine de la cabeza:) En dónde has comprado 
este peine?

Faustina. (Qué descuido!)
León. Es el de mi mujer! lo conozco perfectamente.
Faustina, {Contrariada.) Yo diré á usted, com cel mío se ha 

roto.... y mientras me lo componían...
Leon. {Pasando reinsta á las prendas que lleva Fausti­

na y según indica el diálogo.) Y estas mangas? y 
este cuello? y  este pañuelo?

Faustina. Como la lavandera no ha venido aun osta semami, 
me he permitido usar...

L eon. {Llevándola donde está el vestido^) Es decir, que 
según tu método, tampoco habrás tenido dificul­
tad en adornarte de vez en cuando con ese ves­
tido?

Faustina. Yo diré á usted ; como la señora es tan buena, me 
habia prometido regalármelo cuando lo desechara, 
y  yo me he permitido con anticipación...

Leon. Entonces todo se me esplica... Es decir, que es á 
Capellanes á donde vas á cuidar á tu parienta en­
ferma, y que la condesa á quien mi ahijado paga 
cenas y acompaña en coche después del baile...

Faustina. {Su2ylicante.) Ay, señor! por piedad! no me des­
cubra usted.

Leon. {Satisfecho.) Al contrario, muchacha. Si acabas 
de hacerme completamente feliz! To (|uedas en 
casa y aumento tu salario!

Fau.stina . Será cieiio?
Leon. {Brincctudo de contenió.) Tuyo es el peine , y las
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Faustina,
Leon.

Faustina,

Leon.

Faustina.
Leon.

mangas y hasta el cuerpo del delito; ese maldito 
vestido que me ha trastornado.
(Con alegría.) Dios mió!
•Y te regalo además veinticinco duros, pero á.con- 
dicion de que no descubras á nadie la historia de 
•Campo-gris. Déjale que se case en paz y gracia de 
Dios.., que después...
(Se Oye en la calle otra vez la estudÍ4intina.)
Lo prometo. Con tanta más razón, que mi antiguo 
novio de Aljofrin está penando el pobre, y estoy 
decidida á sacarle del purgatorio.
Otro predestinado!... En fm, muchacha, tal es mi 
júbilo, que te permito darme un abrazo. (Querién­
dola abrazar.)
{Esquivándose.) Ay!., mii'e usted... eso si que nó. 
Cómo no? lo veremos!... Yo soy el amo y el que 
tiene derecho. (La persigue hasta que la abraza: 
en este momento a¡mreeen doña Ménica y Anitai 
que 2yreseñcian el abrazo.)
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ESCENA XXI.

Dichos.--DOÑA MONICA.-ANITA,- 
y SIMPLICIO.

-Des]w.es VENANCIO

Mónica. .Tesus! qué horror!... y delante dd mi- hija!
León. No se asuste usted, señora; es un abrazo inocente! 
Anita. Qué escándalo! abrazando ásu criada.
León. Es la alegría, la satisfacción. Pregúntele usted ú 

Faustina.
Mónica. Será un nuevo acceso de locura?
Anita. Al menos esta parece más tranquila.



Leon. Pero dónde està don Venancio? dónde mi querido 
Simplicio?

Mónica. No me hable usted de ese chico......  ya no quiero
que se case con mi hija.

Leon. Tranquilícense ustedes; mi ahijado es un buen 
muchacho y  la culpa no es suya.

Mónio.a. Cómo no?
Leon. Cuando yo respondo... y si no que lo diga Faus­

tina!...
Faustina. (Otra vez?)

{Aparecen Venancio y Simplicio.)
Venancio. Vengo á pedir á ustedes rail perdones.
Simplicio. {Viendo á don Leony echando acorrer.) Bm óns- 

trno! Todavía aquíl Huyamos!...
León. {Cogiéndole por los faldgnes.)Vcn acá, y deja que 

te estreche entre mis brazos. (No tengas miedol)
Simplicio. {Sorprendido.) Cómo! será posible! Ya no quiere 

usted privarme de mis huesos?
León. {Bajo y aparte.) Todo lo contrario. Sé feliz! he 

comprado el silencio de Faustina y te devuelvo mi 
estimación.

Simplicio. (Oh! padrino mio! cómo podré pagar á usted.)
Leon. (Silencio!) Vamos á ver, y  cuándo se verifica In 

boda?
Música. Francamente, después de las iaconyeniencias co­

metidas por este muchacho, no sé si debo con- 
sentir •

Leon., Señora; he dicho y  repito, que respondo demi 
ahijado como de mí propio... Faustina podria de- 

. cir á ustedes...
Monica. (Dudando.) Ya; pero... ’ .
V enancio. Señora; por los cabellos blancos que ciñen mi 

frente, por el viaje que he tenido que hacer, y so­
bre todo por el vaso de agua con que ha refire sca­
do usted mi barriga...
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Món/ca. Lii lin, la felicidad de mi hija es 1q que deseo!...
(Haciendo pasar tí Simplicio al lado de Añila.) 

L eón. Que sisera feliz? Respondo á usted con mi ca­
beza...
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FIN.

Habiendo examinado este juguete, no hallo inconveniente 
en que su representación sea autorizada.

Madrid 14 de diciembre de 1864.—í :! censor de teatros, 
Narciso Serra.
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Ei empirismo y la ciencia, comedia 

en tres actos..............................  4



OBRAS LÍRICO-DRAMÁTICAS.

Rf. vn.
(A.)

I,r. voz de Espaiia, loa en un acto. 4 
(&■)

‘ La hija del regimiento, zarzuela
en tres actos.....................................8

*La hija del pueblo, id. on dos. . 6
'Marta, id. entres. . . . .  . 8
*La Reina Topacio, id. id...................8
‘ La voluntad de la niña, id. en un

acto..............................................  4
*Á partir con cl diablo..................  8
Propósito de mujeri zarzuela en 

un acto............................... ...  . . 4
n w . )

T
G.

'La dama blanca, zarzuela cu tres
actos..................................................8

{&■)
El dominó negro, zarzuela en tres

actos.............................................  8
'E l cervecero de Presten, id. id. . 8

i-
El cuerpo del delito, juguete lírico

en un acto....................................  4
StSlP.fitGrC (&•)

*Unaemoción, zarzuela ciuin acto. 4 
SGSi;£is^GO(d;'.)

■ El padre de mi mujer, juguete en
en un acto-..................................4

K1 Bufón de S. A-, zarzuela mi dos
actos.............................................. ®

(Re)
Un marido de lance, zarzuela en

un acto.................  ............... ....  ^
jFais.aí&arit&ia («*•)

’ Juan sin pena, zarzuela enuii aclo 4 
RA.B.ít A («•)

•La perla negra, zarzuela en tres 
actos.............................................

Rs. vn.

KyOPisa (r.)
í/,08 cazadores en Afüca, zarzuela 

en nu acto.......................................4
Gu-es¡'S'a (5-)
T

<ros:«i w.
'Porun ingles, zarzuela en un acto. 4
•El amor constipado, id. id. . . 4

SLQ>n̂ V3! (G-)
’ Fra Diàvolo, zarzuela en tres ac-

los......................................................8
*Los damas de la Camólia, zarzue­

la en un acto..................................... 4
0&.0ST& (&.)

•El secreto de la Reina, zarzuela 
en tres actos.....................................8

•D. Bucéfalo, zarzuela en tres ac­
tos................................................. 8

*La vuelta de Columela, id. en id. 8

*La red de flores, znizuela en un 
a c to ..................................................4

T

Los monederos falsos, Zi-irzucla
en tres actos.....................................8

•Zampa, id. en Id. . 8

•Anarquía conyugal, zarzuela en
un acto..............................................4

•Memorias de un esludí.ante, zar­
zuela en tres actos..........................8

‘ Entre la espada y  la pared, idem
en id..................................................8

•Un concierto casero, sainete lírico 
en un acto..................................... 4



La isla de San Balandrán, zarzue­
la en un aclo................................ 4

La doble vista, id. en un acto . . 4 
Pan y toros id. en tres actos. . . 8

El medico de las damas, zarzuela
en un acto....................................  4

(9K0
Compromisos del no ver, zarzuela

en un acto.........................................4
•El jdven Virginio, id. en Id. . . 4
El niño, id. en id................................ 4
•El sordo, id. en dos actos.............  6
•Enlace y  desenlace, id. en i d . . . 6 
*Los peregrinos, id. en un acto. . 4 
• Un trono y  un desengaño, zarzuela

en tres actos.................................  8
Aventuras de un joven honesto,

Ídem en 3 actos............................  8
Influencias políticas, zarzuela en

un acto..........................................  4
Matar ó morir, id. en un acto. . . .  4 
Los dioses del Olimpo, zarzuela en 

tres actos.........................................8
(&■)

•A Rey muerto, zarzuela en un
acto...............................................  4

Stradella, id. en id.............................8

(G.)
El burlador burlado, zarzuela en 
tres actos...........................................8

Ri. va.

(&.)
•El nuevo Fígaro zarzuela en tres 

a c t o s .......................................... 8

QmmnQ «>■)
'Los mosqueteros de la Reina, zsir- 

zuela en tres actos. . . . . .  8
StSCcOAiS T  ll,)

De tal palo tal .astilla, zarzuela en un
acto.

8?.
*La edad en la boca, zarzuela en un

acto............................................... 4
•ünaliistoria en un mesón, id. id. 4 
*E1 locò de la guardilla, id. id.. . 4

ir. sil. vbis
•El zuavo, zarzuela en un acto.. . 4

VUGtO, (a . JtR
Frasquito, zarzuela en un acto .. 4 

*Los dos primos, id id.................. 4

•Por faltas y  sobras, zarzuela en un
acto 4

*La franqueza, zarzuela en un .acto 4
SA.aíA.aass w.)

•El firmante, zarzuela en un acto. 4

ADVERTENCIA.
Todas las obras que llevan esta señal * .al margen, corresponde su músic« 

a esta admmislraojon donde puede también pc<lirse.
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PUNTOS DE VENTA EN MADRID.

Cuesta, calle de Carretas.
Dürájí, Carrera ele san Géronimo. 
Mota t Plaza. Carretas, 8. 
Plbucídad, Pasage de Maíheu. 
López, Cármen, 29.

EN PROVINCIAS.

En casa de los comisionados del Centro GK̂ KRA\
DE Ar»MlKISTRAC10« .


